
Azuce11a colorada 
c7ue ,iel ,'>L1elo le cog1~ 
sÍ 11<:, estás c11amora,ta 7 

e11a1nó1"8!C Lie 1r1i 

El {lía qz1e tu 1zacjsfe 
,1ac1er(,11 f{Jdas las flore .. <; 

y ,/11 la pila lic"l baz1tisn10 
ca11taba11 il")/{ rt1ise,101Aes. 

El Leb1illcJ l11Jtu1"/tl 

1Vo me seas 17en fancl"fi7 

c¡uítate de esa ve11ta11a 
c.¡ue l1e cie11 que J1ay e11 venfatza 
suele saf u~ z11za buena. 

Me despido Lie u11a 1·osa, 
1ne cie,,;;pido de un cla vcl7 

y tle toda tz, fa1nilia 
!Adiós q11e te vavva bien! 
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A. CEPA. PERD 

cabábamos el primer artículo de 
''A cepa perdía'' diciendo que, cu 
riosamente, una frase como ''Ago­

ra rempujas o te escalabro con u11 gasón 
c11 todo el celebro qLic pierdes la chaveta'' 

, , , . 
esta compuesta tnte~ramcntc por .tcr1111-
11os aceptados en el diccionario.Pero, 
cuando pronunciamos la frase anterior, 
¿,esta.mas hablando en venturrcño'! ¿,Exis­
te el ve11turreño'? ¿Es el vcnturreño ur1a 

manera especial y distinta de hablar{! 
·En general, podemos decir que la 

manera qut.~ los ·venturreños te11emos de 
hablar está incluida en el l1abla castella-

. . 

no-mancheg~. Así pues, no encontrare-
mos apenas diferencias ni en la e11tona­
ción ni en las palabras que se usan entre 
un conquense, un albaceteño o uno de la 
Venta del Moro. 

Como la comarca, tras su recL)ll -
quista a los musulmanes, fue adjudic¿1da 
al señorío de Cuenca, la mayoría de s1ts 
repobladores cristianos provinieron d.c 
esa ciudad. También acudieron gentes de 
Soria y La Rioja. flor ello, el habla de la 
con1arca de Requena-l;tiel es muy simi­
lar a la castellano-manchega. 

Si11 cn1bargo, tres hechos ha11 influi­
do e11 el desarrollo lingüístico de la zona. 

El primero, que estas tierras han sido tÍ('­
rras de frontera, es decir, disputadas por 
unos y por otros (aragoneses, especial -
mente). El seglJndo, que esta zona ha 
constituido un importantísimo centro de 
comunicaciones que permitía intercam­
bios comerciales entre Levante y el inte­
rior. Y, la última, que en 1.851 se produ­
jo la incorporación de la comarca a la 
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provincia de Valencia. 
l)odemos concluir, pues, que sí, qu.e 

hablamos como los castellano-ma11che­
gos pero que, producto de nuestra histo­
ria, tenemos algo especial: palabras pro­
cedentes del dialecto histórico aragonés 
(o habla baturra), coincidencias del dia­
lecto murcia110 (o p a nocho) e 
interferencias léxicas del valenciano, que 
han dado como resultado un léxico pe­
culiar. Por tanto, si bien no tenemos u11a 
lengua propia, ni nuestras dife rencias con 
el castellano son suficientemente impor­
tantes como para calificarlo de dialecto, 
sí puede afirmarse que en Venta del Moro, 
como en el resto de la comarca, posee­
mos un habla con características propias. 

Anton10 Briz en su estudio sobre el 
habla de la comarca de Requena- lTtiel 
cita algunos ejemplos de palabras que son 
habituales en las conversaciones e11tre 
venturreños )r que provienen de \ 1alen­
cia, Murcia o Aragón. Se observará que 
la mayoría de los aragonesismos y 
murcianismos están aceptados e11 el Dic­
cionario de la Real Academia, porque vie­
nen de dialectos del propio castella110. En 
el caso de las palabras tomadas del va­
lenciano, putdc }1abla rse de 
interferencias li11güísticas. Es decir, son 
términos tomados de una lengua y adap­
tados fo11éticamente a otra, pero que no 
están aceptados porque ya existen pala­
bras en esta última 1e11gua para denomi ­
nar esos objetos o acciones (e i.: . .. 
''entrepán'' por ''bocadillo'' o ''clóchi11as'' 
por ''mejillones''). 

A co11tinuación, incluimos algunas 
palabras curiosas y habituales entre no­
sotros. Las que van precedidas de un as­
terisco no están incluidas en el Diccio­
nario de la Real Academia de la Lengua 
Española y entre paréntesis, anotamos 

ca (en el [)RAE se indica que provie11e del 
catalán), corca1~se, Iefiazo, majo, mazo, 
melguizo (en eI DRAE del andaluz), * 
peñazo (el DRAI: admite la voz 
''pef1.ascazo'' con el signíficado de "golpe 
con una piedra que se tira'' en Andalu­
cía), repelar. 

- ~.1urcianismos: blincar, cacera, 
c a lorina, correntía (e11 el [)RAE de 
Aragón), "escachu tlao (el i)RA}: adm ite 
los términos ''escacl1ar"= cascar, a.plas­
tar, despachurrar y ' 'escac11ascar'') . 

- Valencia11ismos: cag ueta (el DR1\E 
admite esta palabra con el sigt1ificado de 
''persona pusilánime, cobarde'' y no cot1 
el sentido de ''diarrea'' con que lo usa­
mos nosotros), ,., clócl1it1a, * contl1r11á., * 
entrepán, esca.mpar, * cspolsar, * 
mamprender, *' marcona, novensanos, ,; 
torrate o * tramusos. 

algunas divergencias. 
1

1 

- Aragonesismos: arramblar, bajo-
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